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MONTSERRAT NEBRERA EX DIPUTADA EN EL PARLAMENT DE CATALUNYA

“Mi idea es la de gobernar Catalunya”

Montserrat Nebrera, durante la charla que ofreció el martes por la noche en el Ateneu Terrassenc. CRISTÓBAL CASTRO

Corta, pero intensa
trayectoria política
> Montserrat Nebrera (11 de julio
de 1961) entró en política de la
mano de Josep Piqué. Concurrió
como número dos del PPC en la
lista por Barcelona en las eleccio-
nes autonómicas de 2006 y fue
escogida como diputada del Par-
lament de Catalunya, cargo que
dejó en octubre del año pasado
(junto con su carnet de militan-
te en el partido) después de pro-
tagonizar varios enfrentamien-
tos con miembros de la ejecuti-
va del PP. Esta licenciada en filo-
sofía política, filología clásica,
doctorada en Derecho y catedrá-
tica de Derecho Constitucional
se enfrentó el año pasado a Ali-
cia Sánchez Camacho en el Con-
greso para presidir el PP en Cata-
lunya. Salió perdedora, aunque
obtuvo más del 40% de los vo-
tos. Ese fue el último episodio de
una serie de desavenencias pú-
blicas con la cúpula del PP que la
llevaron a abandonar las filas po-
pulares. Todo apunta a que vuel-
ve, aunque bajo siglas propias.

F R A S E S

“No crearé un partido
de rebotados del PP.
Quiero promover
una una nueva forma
de hacer política”

“Me fui (del PPC)
porque es muy difícil
la disidencia en un
partido con una
estructura tan férrea,
que no transpira
democracia”

“Jurídicamente sólo
hay una nación,
pero todo el mundo
sabe que Catalunya
y La Rioja no son
lo mismo”

Laura Mangas

Sin pelos en la lengua. Así se mostró
Montserrat Nebrera, y así asegura que
es, durante nuestra conversación con
ella. Se fue del Partit Popular de Cata-
lunya (PPC) tras meses de nadar con-
tracorriente, pero anuncia que quiere
volver a la escena política.
¿Ya tiene decidido si se presentará a las
próximas elecciones autonómicas con
un partido propio?
No lo sé. La primera decisión que de-
bemos tomar es qué formamos. Por
razones logísticas, lo lógico es crear un
partido político. A finales de febrero
diremos si en ese momento, la fuerza
que hemos captado en el territorio es
suficiente para presentarnos a las pró-
ximas elecciones. No quiero frivolizar
con este asunto. Me tomo muy en se-
rio las elecciones para gobernar Cata-
lunya. Mi intención no es formar un
partido más, sino contribuir a cambiar
el sistema.Y para eso es necesario que
mucha gente se ponga en marcha.

¿Cuántos deben ser para decidirse?
Es necesario una fuerza territorial ho-
mogénea porque no quiero que sea
un partido urbano o del cinturón in-
dustrial, sino una formación que sea
capaz de cautivar a toda la gente que
está decepcionada de la política.

¿Cuántos son ahora?
No está nada mal los que somos ya,
sobre todo en Tarragona, Lleida y la
provincia de Barcelona. Estamos mi-
rando la base que podríamos tener en
Girona. En febrero espero tener un
mapa de la dimensión de este movi-
miento, que debe ser mínimamente
viable para entrar en el Parlament.

¿Estará acompañada de algunos otros
ex del PP?
Hay gente de la política municipal que
ya se fue del partido y está trabajando
en el territorio. No son muy significa-
tivos en número, pero sí por lo que hi-
cieron dentro del partido. También
hay quien había estado vinculado al
partido anteriormente y tiene ganas
de colaborar. Pero esa no puede ser
nuestra seña de identidad porque no
será un partido de rebotados del PP.
No va en contra del PP ni de nadie sino
a favor de una nueva manera de hacer
política. La cuota de ‘ex peperos’ se
agota en mi.

¿Cuáles serán los ejes programáticos
de este partido?
La regeneración democrática, la res-
ponsabilidad y el liderazgo catalán en
la reformulación de la estructura del
Estado.

¿Cuál es su modelo de Estado?
Un estado federal asimétrico. De he-
cho eso es lo que somos de facto, pero
hay que mejorarlo.

¿Qué papel tendría Catalunya en esta
estructura?
El papel de la diferencia y del recono-
cimiento del respeto mutuo. Hay mu-
chas cosas que se pueden cambiar. Si
las comunidades autónomas con una
fuerte capacidad económica fuesen
capaces de ponerse de acuerdo sería
posible cambiar el sistema de finan-
ciación para que sea solidario, justo y
respetuoso al mismo tiempo. Ahora es
solidario, pero es injusto y no respeta
ni al que da ni al que recibe. Al que da
porque no se lo reconoce y al que re-
cibe porque no le pide responsabili-
dades. Este es el cambio que debe li-
derar Catalunya. La salida no puede
ser la independencia. Por todas las
fracturas e incertidumbres económi-
cas que eso generaría.

¿A qué aspira?
La idea que tengo en mente es gober-
nar. Podrá parecer vanidoso, pero yo
no me presentaré para tener unos
cuantos diputados y crear así mi pro-
pio convento en el Parlament.

¿Con quién estaría dispuesta a pactar?
No pactaría con nadie. Mi objetivo no
es conseguir una cuota de poder en si
mismo sino que el sistema cambie.

Si no consigue su objetivo, ¿qué hará?
Depende. Si el objetivo es entrar en el
Parlament y se consigue, podemos
continuar. Si no lo conseguimos, nos
vamos a casa. Por eso es tan impor-
tante saber si es el momento, si la gen-
te es capaz de movilizarse. Quizás no
es en esta legislatura pero este movi-
miento se formará.

¿Se fue del PPC por sus desencuentros
con la cúpula directiva?
Me fui porque es muy difícil la disi-
dencia en un partido con una estruc-
tura tan férrea, que no transpira de-
mocracia. Están prohibidas las co-
rrientes internas en el PP. Cualquier
discrepancia se interpretaba como
una traición. Hubo una antipatía y
una falta de armonía entre una parte
de la cúpula del partido y yo. Pero lo
importante fue comprobar que cual-
quier resultado que yo hubiese obte-
nido en el congreso regional del par-
tido hubiera dado igual. Era imposi-
ble regenerar el partido por dentro.

Pura dinamita en el Ateneu Terrassenc
Mucha expectación. La sala de ac-
tos del Ateneu Terrassenc estaba el
martes por la noche a rebosar ante
la visita de Montserrat Nebrera, que
acudió a presentar su libro, “En le-
gítima defensa”. Hizo honor a lo
que de ella dijo el presidente de la
entidad, Josep Corominas, en la
presentación: “Es una mujer libre
que dice lo que piensa”.

Y lo que piensa es que la política
está corrompida porque los políti-
cos no hacen bien su trabajo (“su
patética preocupación es mante-
nerse en la silla. Son cinco mil eu-
ros netos al mes”) y porque la so-

ciedad civil no denuncia (“una so-
ciedad que mira para otro lado
mientras la clase política no resuel-
ve sus problemas también es res-
ponsable, por omisión”).

Nebrera aseguró que, en política,
no supo “jugar entre bambalinas”
y que “creí que podía cambiar las
cosas desde dentro”. Pero no pudo
y decidió marcharse del PP, con
quien mantuvo una tortuosa rela-
ción que narra en el libro; un libro
que es “incompatible” con quedar-
se en el partido. “No puedo quedar-
me poniendo verde a Aznar”. Esta
catedrática de Derecho Constitu-

cional no escatimó en calificativos
para el Partido Popular de Catalun-
ya, del que dijo que “no tiene ni
idea qué es ni a dónde va”.

Nebrera anunció que “probable-
mente cree un partido” para pre-
sentarse a las próximas elecciones
autonómicas y que “aunque tengo
miedo al fracaso, estoy dispuesta a
dejarme partir la cara si hay gente
que está dispuesta a venir conmi-
go”. En su ponencia, habló también
del Tribunal Constitucional, un tri-
bunal que “no tiene legitimidad.
Diga lo que diga sobre el Estatut, a
todo el mundo se la repanpinflará”.

llegué a los congresos provinciales y
ni siquiera tenía la lista de los compro-
misarios.

¿La han boicoteado?
Sí, pero no sólo a mi. En el PP se boi-
cotea cualquier cosa que suponga
mantener el control. Es más impor-
tante tener una persona fiel que leal.

Usted ha dicho que la política es una
charca ponzoñosa.
Sí, está necesitada de grandeza de mi-
ras. Es absolutamente imprescindible
que la gente deje de pensar en si ga-
nará o no las elecciones. Cuando los
ciudadanos noten eso, el partido po-
lítico que lo haga conseguirá mayoría
absoluta. Hay dos millones de perso-
nas que no votan y yo me dirijo sobre
todo a esas personas, para que contri-
buyan a que el sistema se sanee.

¿Por qué el PP no consigue más apoyo
en Catalunya?
Si el partido reflexiona, como lo hace,
sobre qué pasaría si Catalunya no for-
mase parte de España, ya están inclu-
yendo la percepción que tienen de Ca-
talunya. Piensan que funciona de ma-
nera distinta al resto de España y que
si no existiese Catalunya, el PP gober-
naría España. Pueden imaginar una
España sin Catalunya. En el PP no en-
tienden que la diferencia no debe dar
miedo. El PSOE también participa de
ese discurso, pero no le ha hecho tan-
to daño en Catalunya porque el PSC

ha conseguido tener una voz propia
respecto al PSOE. Tiene un origen y
una historia propias, y la gente lo per-
cibe como un símbolo de Catalunya.
Eso no lo han entendido nunca en el
PP. Aquí, probablemente, un UPN hu-
biese funcionado mejor.

¿El PPC es un apéndice de Génova?
Absolutamente. No tiene ninguna po-
sibilidad de imponer nada. Nunca. La
imposición en Catalunya no la quere-
mos. Y eso, o lo entiendes o te mar-
chas. El PP no ha hecho ni una cosa ni
la otra y se ha convertido en residual.

¿Qué piensa sobre la decisión del Ayun-
tamiento de Vic de no empadronar a
los inmigrantes sin papeles?
Es una medida que no sirve para nada
porque lo único que consigue es echar
a la gente de Vic y que se vaya a otras
poblaciones o que se queden por allí
sin empadronar. No es ninguna solu-
ción no empadronar y negar la sani-
dad y la educación. Ahora bien, esta
situación pone sobre la mesa que la
competencia catalana en materia de
inmigración es nula y que las políticas
migratorias europeas han fracasado.
Y las de Zapatero, con redobles. Creo
que es normal que se den este tipo de
reacciones cuando el pastel se reduce
y las personas de casa padecen.

¿Qué debería dictaminar el Tribunal
Constitucional sobre el Estatut?
Que algunas cosas, aunque pocas, son
inconstitucionales. Por ejemplo, las re-
feridas al papel del Síndic de Greuges
porque creo que pueden recortar la
soberanía del Parlament. Debe acla-
rar que la bilateralidad en las relacio-
nes económicas con el Estado es plu-
ral. No es posible ni conveniente que
haya una lista de derechos y deberes
en el Estatut.Y, sobre todo, tendrá que
hacer una interpretación cuidadosa
de lo que quiere decir el término na-
ción en el preámbulo del Estatut. Ju-
rídicamente ahora sólo hay una na-
ción, pero todo el mundo tiene claro
que Catalunya y La Rioja no son lo
mismo.

¿Y cómo se hace eso?
Diciendo exactamente lo que dice el
preámbulo: que Catalunya se siente
una nación y ya está. Si es que el Esta-
tut sobre eso no dice nada más.

¿No podría haber luchado desde den-
tro?
No, porque en un partido político en
el que no hay democracia interna, los
instrumentos para escoger al líder no
son respetuosos con la ley. Hacen
trampas. Y por tanto, es imposible. Yo


